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Recientemente, ha sido presentada
la Sagrada Biblia versión oficial de
la Conferencia Episcopal Española.
De por sí, una traducción no ten-
dría porqué suscitar un enorme re-
vuelo, ni ser objeto de profundos
comentarios, debería ser algo lógi-
co y casi normal que cada Confe-
rencia Episcopal tuviera su versión
oficial del texto sagrado. De hecho,
la reciente Exhortación Apostólica
Verbum Domini invita no sólo a la
traducción de los textos sagrados a
las diferentes lenguas, sino incluso
a la formación de especialistas en
este campo y a la inversión de re-
cursos en ello (VD 115).

En nuestro caso, el de la Sagrada
Biblia, versión oficial de la Conferen-

La nueva Biblia de la CEE (2011). 
Balance y perspectivas
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El pasado mes de enero se presentó en
Madrid a bombo y platillo la nueva

traducción de la Sagrada Biblia en la
versión oficial de la Conferencia

Episcopal Española. En ella se recoge el
esfuerzo de veinticuatro especialistas.

Si una buena traducción de la Biblia es
fruto a un tiempo de la disciplina
técnica y de la sensibilidad de sus

traductores, la calidad de la traducción
de esta nueva Biblia, amén de salvar
las veinticuatro sensibilidades de sus

traductores y de sus correspondientes
escuelas, se ha visto obligada a elegir

entre un lenguaje técnico (teológico) y
un lenguaje litúrgico, entre un uso

particular y científico y un uso más
general y oficial, con pretensiones de

versión oficial. El tiempo y su libre uso
se encargarán de revalidar su intento y

sus muy altas y eclesiásticas
pretensiones
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cia Episcopal Española, el fruto cae
del árbol después de no poco
tiempo de maduración, quizá sea
esto un aliciente para que el ad-
viento de la misma haya suscitado
deseos, curiosidades y no pocos
interrogantes. Los trabajos oficia-
les comenzaron en 1995; así, des-
pués de quince años, tenemos el
texto completo en nuestras ma-
nos; no obstante, si pensamos en
la prehistoria de nuestra traduc-
ción nos hemos de remontar a los
años sesenta y a la pluma, ingenio,
ciencia y finura del P. Luis Alonso
Schökel.

Traduttore traditore
o los problemas de una
traducción

Traduttore traditore (lit.: traductor
traidor) así reza el conocidísimo y
recurrente proverbio italiano tan
poco querido por los que se dedi-
can a la traducción de textos, y que
tiene más de tópico que de verdad.
Con este dicho en forma de paro-
nimia se pretende advertir sobre la
posibilidad de que una «traduc-
ción traiciona», o, que puede ser
traicionera. Tomémoslo en tono
positivo y leamos en él una adver-
tencia sobre las dificultades que
encierra toda traducción.

La traducción de un texto es siem-
pre una tarea ardua. El traductor

no pretende traducir palabra por
palabra, sino que su intención se
orienta más a captar la esencia del
conjunto del libro y la intenciona-
lidad del autor y, en nuestro caso,
un autor del que nos separa una
distancia de tiempo considerable.
Ello supone un abundante conoci-
miento técnico, sea en el dominio
de la lengua a traducir, en el acer-
camiento a las fuentes originales,
en el vasto conocimiento cultural
del ambiente en que nacieron los
textos (cultura, época, costum-
bres…) y, cómo no, en la situación
en que se encuentran los destina-
tarios de la obra. Si esto es común
a cualquier traducción, a todo ello,
hemos de sumarle que no nos en-
contramos ante la traducción de
un texto cualquiera sino ante la
traducción de un texto religioso
que acumula milenios de existen-
cia, que encierra múltiples tradi-
ciones y que se mueve en diversos
mundos culturales que han em-
pleado diferentes lenguas.

Los traductores, generalmente,
distinguen entre traducciones téc-
nicas y literarias. Por decirlo en
pocas palabras, las traducciones
técnicas exigen escrupulosidad a
la hora de trasladar el texto, por
ejemplo, a la hora de traducir un
manual de instrucciones la preci-
sión debe ser milimétrica, pues un
pequeño error supondría el desva-
río de todo el conjunto. En cam-
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bio, las traducciones literarias son
un arte, el lector debe percibir los
sentimientos, las situaciones, la
tragedia, la pasión… En el caso de
la Biblia, por ejemplo, la súplica
orante, la relación entre Dios y su
pueblo fundada en el concepto de
alianza, etc. En este segundo tipo
de traducción, el traductor debe
hacer de intérprete para transmitir
a sus contemporáneos con pala-
bras comprensibles, no sólo las
palabras, sino toda la vida que en-
cierra un texto, puede elegir sinó-
nimos, variar la construcción de
las frases…, pero sin adulterar el
mensaje.

En la traducción de los textos sa-
grados, en cierta manera, se deben
conjugar ambos tipos de traduc-
ciones: la técnica y la literaria. Se
debe ser fieles escrupulosamente
al mensaje que es Palabra de Dios
y, a la vez, artistas para traducir a
nuestro hoy, con un lenguaje com-
prensible y actualizado, dicho
mensaje que continúa siendo Pala-
bra viva y eficaz para el hombre
de cualquier época.

Es cierto que toda traducción se
debate en la paradoja, así lo expre-
só el filósofo y teólogo alemán
F. Rosenzweig en su lapidaria fra-
se: «Traducir es servir a dos amos»,
al extranjero en su obra, al lector en
su deseo de apropiación. Una pa-
radoja que revela la tensión entre
el autor extranjero y el lector que

habita la misma lengua que el tra-
ductor.

La Sagrada Biblia que tenemos en
nuestras manos ha tenido que vér-
selas con esta paradoja. Los veinti-
cuatro especialistas que han traba-
jado en ella han debido compagi-
nar ciencia y arte para devolver a
los creyentes de lengua española
la Palabra de Dios y han tenido
que debatirse entre la tensión que
provoca, por un lado, el diálogo
con autores extranjeros, lejanos en
el tiempo, cuyas palabras huma-
nas expresan el mensaje divino y,
por otro, el diálogo con sus con-
temporáneos.

Fidelidad y actualización, 
¿es más fiel a los originales 
esta traducción que otras?

Creo que desde el punto de vista
técnico hemos de evaluar algunos
aspectos en la nueva traducción.
Me parece justo que sea este el pri-
mer interrogante que nos plan -
teemos al encontrarnos con un
texto de las dimensiones y carac-
terísticas de la Sagrada Biblia re-
cientemente publicada. Podemos
preguntarnos, ¿está mejor traduci-
da que otras?, ¿es más fiel a los
originales?, ¿no son ya válidas las
anteriores? ¿No caerá este texto en
las mismas «trampas» que cual-
quier otra traducción?
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Hemos de partir de la idea que la
traducción que se nos propone no
es más fiel ni menos que otras a
los textos originales. Me explico.
Es cierto que la fidelidad al origi-
nal es un tema fundamental a la
hora de realizar una traducción,
pero ¿qué entendemos por fideli-
dad? Cuando traducimos pode-
mos quedarnos simplemente en el
hecho de transmitir una idea tal y
como la captamos, o también po-
demos correr el peligro de creer
que la meta de una traducción es
captar el sentido que tenía para
los destinatarios inmediatos: «esto
significa esto». De por sí, estas dos
formas de traducir son «fieles».

Llegados a este punto, es necesa-
rio recordar que la Biblia es Pala-
bra viva y que para el traductor
bíblico una premisa indispensable
es que el mensaje que se transmi-
tió a unos interlocutores en una
determinada época llegue a los
destinatarios de hoy. Traducir una
Biblia no es un trasvase de pala-
bras de una lengua a otra. Creo
que la clave para evaluar la fideli-
dad de un texto es, sin duda, el
mensaje. No se trata sólo de ver
qué ha significado un texto para
una cierta generación, si bien, esto
es importante, más bien se trata de
transmitir qué significa para nues-
tros contemporáneos, evitando ex-
presiones que puedan provocar
confusión o que sean incompresi-

bles, evidentemente, sin ir en de-
trimento del uso correcto del len-
guaje.

Creo que este proceso de actuali-
zación es la intención fundamen-
tal de la nueva traducción de la Bi-
blia, que tiene claramente una
perspectiva pastoral, como vere-
mos posteriormente. No obstante,
no podemos ser ingenuos. Tradu-
cir significa optar porque ante los
ojos del traductor se abre un rico
panorama de posibilidades. Esto
implica que ciertas expresiones
más acertadas desde el punto de
vista técnico, según mi parecer,
pueden haberse quedado por el
camino y otras, con acierto, han si-
do modificadas.

Vayamos a los ejemplos para ilu-
minar cuanto sugiero. Técnica-
mente, como biblista, me parece
acertada la modificación del cono-
cido himno de la carta a los fili-
penses, en el que en la nueva tra-
ducción se proclama: «El cual,
siendo de condición divina, no re-
tuvo ávidamente el ser igual a
Dios» (Flp 2,6). Ciertamente, reco-
ge mejor el uso paulino del térmi-
no griego arpagmon (avídamente),
como señalo arriba la elección es
más técnica. No obstante, no pue-
do negar que, aún siendo más téc-
nico, resultará extraño a los oídos
de quienes en la liturgia están ha-
bituados a escuchar y a orar con la
conocida expresión: «no hizo alar-
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de de su categoría de Dios». Pero
tengamos en cuenta que no es lo
mismo la «avidez», asociada al in-
tenso deseo de aferrarse a algo,
que el hacer «alarde», vinculado a
la ostentación.

En detrimento encuentro, en cam-
bio, como ya han hecho notar al-
gunos autores más cualificados
que yo, estilos lingüísticamente
diferentes a los litúrgicos. Es cier-
to que los autores bíblicos son di-
ferentes y que los traductores tam-
bién, pero quizá la unificación del
estilo lingüístico hubiera dado
mayor belleza al texto y a la uni-
dad del conjunto.

Volcar al español la Sagrada
Escritura, ¿es más comprensible
esta Biblia?

Nos hemos hecho una pequeña
idea de lo que significa afrontar
un texto «extranjero» que, ade-
más, para el creyente es la forma
escrita de la Palabra de Dios. El
texto pretende recoger dicha Pala-
bra y expresarla con los recursos
literarios de nuestro lenguaje, lo
cual implica que los traductores
han de esforzarse por ser literatos
y, en ocasiones, resulta evidente
que no todos lo son.

De nuevo, la pregunta nos hace re-
flexionar: ¿es más comprensible
esta Biblia?, ¿su lenguaje es más

llano? Sin duda, la nueva traduc-
ción de la Biblia pretende hacer
más accesible la Palabra a los cre-
yentes de lengua hispana. En sus
pocos meses de vida circulan «co-
lecciones» que recogen con más o
menos perspicacia las modifica-
ciones lingüísticas destinadas a
hacer más asequible el acceso a la
Palabra de Dios. Me remito solo a
un par de ellas, a modo de ejem-
plo, seguro de que el lector intere-
sado encontrará en su lectura de la
Palabra las «novedades» que apa-
recen en la traducción.

Una de estas novedades más co-
mentadas y, por qué no decirlo,
más cuestionadas, la encontramos
en el Cántico del Magnificat (Lc
1,48), donde para hacer más com-
prensible a nuestros contemporá-
neos la situación que canta María,
se sustituye la expresión «la humi-
llación de su esclava» por «la hu-
mildad de su esclava». Podría pen-
sarse que la primera traducción in-
cluía una connotación acerca de la
condición social de María, mien-
tras que la segunda puede enten-
derse más en clave espiritual. No
nos compete en este momento pro-
fundizar sobre el tema pero, sin
duda, creo que en breve será un ar-
gumento de no pocos debates.

Otro ejemplo lo encontramos en el
episodio del «óbolo de la viuda»
que recoge Marcos en su evange-
lio (Mc 12,41). En los textos origi-
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nales reza la moneda en circula-
ción de la época (dos leptas), en
cambio, la traducción actual ha
preferido acercar el texto al lector
traduciendo «dos monedillas, es
decir, un cuadrante». Conviene
notar a este respecto que la nota a
pie de página recoge la expresión
literal y su significado. Sin duda,
según mi parecer se trata de un
cambio acertado.

A este propósito parece más que
evidente que la intención de la tra-
ducción es acercar la Palabra de
Dios al pueblo; por ello, es impor-
tante subrayar que se trata de un
texto traducido no para el estudio
exegético ni científico, sino para la
lectura creyente en el seno de la
Iglesia. Aunque me reitere, creo
que es importante tener claro este
punto, sobre todo por lo que res-
pecta al lenguaje. Que nadie espe-
re encontrar ni en las notas a pie
de página, ni en las introduccio-
nes desarrollos de tipo filológico
ni grandes explicaciones de carác-
ter teológico. No es la finalidad de
esta traducción.

El contenido teológico: 
textos normativos para la fe 
de la Iglesia

Como acabo de mencionar, la Sa-
grada Biblia contiene también in-
troducciones a cada uno de los li-

bros. Éstas no pretenden ser más
que una ayuda para situar al lec-
tor en ambiente (origen y compo-
sición), en la estructura del texto
dando líneas generales sobre la
disposición y contenido del mis-
mo y, por último, las líneas teoló-
gicas esenciales. En algunos casos
estas últimas muy condensadas.
Igualmente, las notas a pie de pá-
gina tienen fundamentalmente la
intención de sugerir, aclarar o re-
lacionar textos entre sí, dando pin-
celadas de carácter histórico, lite-
rario y teológico.

Teológicamente, una traducción es
importante. Es cierto que no pocos
autores sostienen que «los textos
originales son inspirados, las tra-
ducciones no». Quizá a este respec-
to es importante recordar la valora-
ción que sobre las traducciones hi-
zo en su día el Card. Carlo María
Martini cuando afirmó que en ellas
podemos ver la «inspiración en
sentido análogo» en la medida en
que reflejan la realidad originaria.

Un contenido teológico clarifica-
do, según mi parecer, lo encontra-
mos en la difícil expresión de la
carta a los romanos 8,3: «Dios en-
vió a su Hijo encarnado en una
carne pecadora como la nuestra...»
(cf. Liturgia de las Horas, I, vísperas
del 4 de enero). Un amigo me co-
mentaba que esta expresión le
causaba cierto reparo, pues decía
que da la impresión de que el tex-
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to hace referencia al pecado de Je-
sús. La expresión puede causar no
poca confusión entre los creyen-
tes, a pesar de ser éstos conocedo-
res de que Jesús asumió en todo
nuestra condición excepto en el
pecado. Léanla despacio. La nue-
va traducción, en cambio, acaba
con este entuerto teológico tradu-
ciendo: «enviando a su Hijo en se-
mejanza de carne de pecado», más
acorde con el original que utiliza
la expresión «en omoiômati» y
menos confuso para el lector.

Por tanto, las pinceladas teológi-
cas que acompañan a los textos
tienen una clara finalidad pedagó-
gica, aunque a este respecto he de
decir que para un lector poco ver-
sado en la materia no resultarán
de fácil comprensión, si bien, es
cierto que son introducciones y no
tratados. Me atrevería a concluir
este apartado diciendo que tenien-
do clara la finalidad pedagógica y
pastoral de la traducción a cual-
quiera que se asome al estudio te-
ológico le serán necesarias otras
traducciones con las que confron-
tar. De hecho, como veremos más
adelante, la Conferencia Episcopal
se ha pronunciado al respecto.

Un único texto pastoral 
y litúrgico

Quizá una de las preguntas que
más hemos escuchado desde la

publicación de la nueva traduc-
ción ha sido si realmente necesita-
mos otra traducción de la Biblia.
La respuesta puede sorprender.
Esta es la que necesitamos ahora
pero no necesitamos una, con el
tiempo necesitaremos otras. Creo
que los dos criterios que han guia-
do esta traducción –fidelidad y ac-
tualización– pueden servirnos pa-
ra comprender bien que siempre
es necesario traducir.

Siempre es necesario tratar de acer-
car la Palabra al mundo, y más a
un mundo de continuos cambios
donde incesantemente se crean
nuevas expresiones idiomáticas y,
del mismo modo, otras pasan al
desuso, y todo ello con una rapidez
inusitada. Traducir la Biblia es un
paso necesario para que se produz-
ca el encuentro de la Palabra con
nuevos destinatarios. Como re-
cuerda Carlo Buzzetti: «Una tra-
ducción bíblica prolonga una acti-
tud bíblica originaria, que es un he-
cho vistoso e innegable de todo
ambiente y época, de la historia he-
brea y cristiana, la Biblia para que
se convierta en objeto de comuni-
cación siempre más amplio, es con-
servada y lingüísticamente trans-
formada» (en «La traduzione de la
Bibbia nella missione della Chie-
sa», Ad gentes/2, 2003).

La nueva traducción de la Biblia
pretende ser signo de comunión y
de unidad, así ha sido presentada.

La nueva Biblia de la CEE (2011)
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Quiere llegar a ser un único texto
común para las actividades pasto-
rales de la Iglesia; se convertirá en
el texto oficial que debe aparecer
en los libros de religión, en los li-
bros de catequesis, se propone pa-
ra los encuentros orantes y las
asambleas eclesiales y, por su-
puesto, para las celebraciones li-
túrgicas sacramentales o no.

Llegados a este punto, convendría
apuntar que la Sagrada Biblia viene
acompañada de un índice litúrgi-
co que pretende, a modo de guía,
ayudar al lector a adentrarse en el
ritmo litúrgico de la Iglesia para
realizar su lectura creyente, pu-
diendo establecer las relaciones
entre las lecturas del Antiguo y
del Nuevo Testamento.

Ciertamente, esto tiene de positivo,
y esta es la intención básica, que los
fieles se familiaricen con un mismo
texto de las Escrituras y escuchen
las mismas palabras en la liturgia y
las diversas actividades eclesiales.
A este respecto, me viene a la me-
moria un grupo de Biblia con el
que me reúno semanalmente y,
normalmente, cuando concluimos
la lectura del algún texto siempre
hay alguien que comenta: «Mi Bi-
blia no dice eso» o «Yo tengo otra
cosa diferente en mi Biblia». Se pre-
tende evitar esta confusión.

No obstante, también es lícito pre-
guntarse si esta traducción exclu-

ye a otras traducciones muy cuali-
ficadas que ya teníamos y cuyo
uso pastoral era apreciado, inclu-
so su bella expresión literaria que-
rida por los creyentes. Sirva una
conocida cita de Miguel de Cer-
vantes para responder a esta pre-
gunta en sentido positivo:

«… y lo mesmo harán todos aque-
llos que los libros de verso quisie-
ren volver en otra lengua: que, por
mucho cuidado que pongan y ha-
bilidad que muestren, jamás llega-
rán al punto que ellos tienen en su
primer nacimiento» (Don Quijote
de la Mancha, parte I, cap. 6).

Si Miguel de Cervantes supiera
cuánto y cómo ha sido traducida
su obra Don Quijote de la Mancha,
seguramente, o cambiaría en posi-
tivo su juicio o endurecería sus pa-
labras, según el caso. No obstante,
algo de verdad esconde esta sen-
tencia de nuestro literato más uni-
versal.

La nueva traducción no anula, ni
tampoco creo que tenga la preten-
sión de «condenar» otras traduc-
ciones. Parafraseando la cita cer-
vantina me permitiría decir que
todas las traducciones tratan de
alcanzar «el punto… de su primer
nacimiento». Todas las realizadas
según los criterios del Concilio Va-
ticano II tienen aprobación, están
realizadas por traductores y exe-
getas cualificados y, por qué no,
merecen ser usadas. La cuestión es
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que la Sagrada Biblia ha sido adop-
tada por nuestra Conferencia
Episcopal como su versión oficial.

¿Qué quiere decir esto? La misma
CEE da tres motivos para explicar
la oficialidad de este texto: el pri-
mero es que ha sido un encargo de
la Conferencia Episcopal, el se-
gundo es que ha sido aprobada
como tal por su Comisión Perma-
nente (2008) y el tercero es que
contiene el texto bíblico que será
utilizado desde ahora en los libros
litúrgicos de la CEE.

En definitiva, quiere decir que la
Conferencia Episcopal española
desea que esta traducción sea em-
pleada en la liturgia, en la pastoral
y en los diferentes ámbitos de la
existencia cristiana y que sea este
el texto de uso común por los cre-
yentes. No obstante, como adver-
tía precedentemente, tal y como
aparece en la instrucción pastoral
de la CEE llamada La Sagrada Es-
critura en la vida de la Iglesia (2008),
el carácter singular de las clases
de teología «justifica, lógicamente,
que en él se recurra con mayor fre-
cuencia a otras traducciones…»
(cf. n. 14).

¿Dónde dije «digo», 
digo «diego»?

Quizá este tono de oficialidad, to-
do hay que decirlo, ha podido

despertar ciertas suspicacias y du-
das sobre la legitimidad del texto.
En nuestro país no estamos acos-
tumbrados. Tratando de ponerme
al día de cuanto se ha comentado
acerca del nuevo texto me he en-
contrado con un blog que presenta
la traducción bajo el título tam-
bién parónimo: ¿Dónde dije «digo»,
digo «diego»? Tratando de ver en el
nuevo texto una domesticación je-
rárquica del texto sagrado. La ofi-
cialidad de una Biblia, como decía
al inicio, no nace de la idea de un
«iluminado» de nuestra iglesia es-
pañola, es desde hace años una re-
alidad en otras iglesias europeas
(véase, por ejemplo, el caso de Ita-
lia y su versión oficial, la llamada
Biblia de la CEI) y, además, es un
deseo no sólo de la Conferencia
Episcopal, sino también de gran-
des y reconocidos exegetas de
nuestra Iglesia.

Sí me preocupa, en cambio, que se
pueda pensar que el texto está do-
mesticado. Como hemos venido
reflexionando, traducciones per-
fectas no existen y definitivas tam-
poco. La traducción continúa, es
una realidad viva. Pero conviene
tomar conciencia que por muy ofi-
cial que sea un texto o no, nunca
una traducción contempla la posi-
bilidad de corregir el texto y de
amaestrarlo para nuestros intere-
ses, cuanto menos un texto sagra-
do que es normativo para la vida
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de los creyentes y acogido y trans-
mitido como Palabra de Dios. El
tan conocido proverbio español
no hace justicia a esta ni a ninguna
traducción honesta de la Escritura
que pretende ser fiel al diálogo
que Dios quiere entablar con el
hombre.

Conclusión

Será un camino lento, nos costará,
tendremos que habituar nuestros
oídos a nuevas expresiones, la

gente de a pie nos preguntará
«¿por qué antes se decía así y aho-
ra de esta otra manera?», en oca-
siones, la curiosidad nos llevará a
acercarnos a otras traducciones
para contrastar. No estaría mal
que con espíritu crítico hiciéramos
el ejercicio de preguntarnos el
porqué de ciertos cambios y que
tratáramos de indagar e informar-
nos. A pesar de todo, lo cierto es
que esta es nuestra Biblia, la Biblia
que la Iglesia de España ha elabo-
rado y acogido como versión ofi-
cial. ■

Ignacio Rojas Gálvez

198 marzo - 2011 razón y fe
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